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Luis Larroqué, vicepresidente de la Diputación 

«NOS PONDREMOS 
A NIVEL EUROPEO» 

Luis Larroqué, además de vicepresidente y responsable de la 
amisión de Deportes, Cultura y Turismo de la Diputación es un 

deportista con un pasado lleno de éxitos en diferentes 
especialidades que, aún hoy, se levanta muy temprano y corre 

algunos kilómetros antes de incorporarse a su despacho 

„, —¿Por qué se ha aumentado 
«'.presupuesto deportivo de la 
«Potación de una forma tan 
sustancial? 
: ~"? a ñ o Pasado gastamos en 
instalaciones unos setenta mi-

f'ones de pesetas por varios 
tactores: lo que no hacían los 
ayuntamientos o el Estado lo 
«acia, si tenía medios, la Dipu­
tación Esta era una posición 
subordinada, sin capacidad 
Política de dirección de los 
Procesos de inversión. Ahora 
« diputación está llamada a 
* r el embrión del Gobierno 
autonómico de Madrid, y el de­
porte, en los aspectos federati-
os y olímpicos, va a ser com­

petencia de las comunidades 
autónomas. 
ÍIY, diputaciones no tienen 
•apuestos propios, sólo una 
Participación en los ingresos 
generales del Estado, además 
dp i ? a r t e que le corresponde 
r¡,.- • ío n aos recaudados en las 
quinielas. Hasta el año pasado 
5?^fondos se invertían en ac-
2 * de beneficencia. Sin 
«noargo, una disposición de la 

.general de Deportes ha 

Luis Larroqué 

ley 

T tfrlDi l ? d o radicalmente este 
^. "ngiado, ya que obliga a inver­

na ? s t o s fondos preferente­
mente en instalaciones o en 
promoción, pero en cualquier 

' n?» e n deP°rte. Solo este año 
"s corresponden por este con­
a to unos ochocientos millo-

"es de pesetas. 
& vB«sta diputación tiene pro-
tí' mm °>ue superan los Í200 
i a lo „ o n e s d e Pesetas para 1981, 
ue ble n ^ d e u n impacto terri­
na Teiv r3 e^ deporte provincial, 
ri- pf*

nieiído e n cuenta que las ne-
vhw ** deportivas de la pro-
vF&Z* cifran h°y en t re 1500 

añn millones, este mismo 
o nos podríamos poner a ni-

n,i5Ur9Pe° en cuanto a metros 
^adrados de instalación de-

Ü 1 ^ S° r habitante. 
PIIÍ, ír*Ue cr¡terios se van a se-
taJlatíara ̂  a dJu d i c a c t ó n d e tas-
U s oTP r i r n ero. Compatibilizar 
crear6ntre municipios; es decir, 
m„„; .una especie de manco-
na i m d a d P a r a explotar racio-
D«m e n íe Y al máximo cada 
peseta de inversión. 
cin3Und ,°- Potenciar la parti-
'Pación de todo el mundo, que 

Darf a c t o r más importante 
Dní?- T * d e a h í surjan los de­
g i s t a s de élite. 
ve;5

rfero- Racionalizar la in-
núm n , e n proporción al 
^ e r o de habitantes de cada 

ciftt,
U?rto- Criterios de promo-10n deportiva. 

inviLXa a exigir, allí donde se 
del* • una garantía de uso 
tia J

S mstalaciones y la garan-
OM¡n ^Ue en los presupuestos 
tos ¿f r io s d e ios Ayuntamien-
PartiH a d o s se arbitre una 
de l~ a P a r a el mantenimiento 

J^as instalaciones. 
cion¿ v e Proyectos de realiza­

o s Hay para este año? 
°°labo " n Proyecto inicial en 
Su 
av,Peri0r 

.¿atamientos 
de 

con el Consejo 
Deportes y los 

üla "f?""entos en el que de 
diStk, °

rma tripartita vamos a 
^os a e r d e 7 & miUones. Va-
c°lahn a r D Í t rar un sistema de 
fedpi^.acion con las distintas 
l is eracio; nes provinciales (te-
corlve«

diez' e tc>- N o s hemos c r"do, también, en socios 

mayoritarios de la sociedad 
TRAGSA, que se dedica a la 
explotación de los deportes de 
nieve en Guadarrama. 

—¿Cuál es el nivel de in­
fraestructura deportiva de la 
provincia? 

—En tres años, a un nivel 
normal de inversiones, puede 
estar cubierta el área de insta­
laciones relacionadas con el 
concepto de deporte para to­
dos, popular. Por otro lado, 
está el área de grandes instala­
ciones, pensando en el deporte 
espectáculo, que nunca se pue­
den considerar terminadas, 
Eorque siempre existe la posi-

ilidad de ampliarlas, mejorar 
las pistas, etc. 

—¿No resulta aventurado 
afirmar que con los tres polide-
por ti vos que se van a construir, 
Madrid puede organizar unos 
juegos olímpicos? 

—Yo no he dicho tal cosa, 
pero creo que en poco tiempo 
Madrid estará en condiciones 
de organizar unos juegos del 
Mediterráneo o unos campeo­
natos europeos de atletismo. 

—¿Para cuándo tendrá Ma­
drid un estadio olímpico? 

—Hasta dentro de cuatro 
años no nos vamos a plantear 
este tema, que será ya un obje­
t ivo de la c o m u n i d a d 
autónoma madrileña. 

—¿Qué relación existe entre 
la Diputación y el Consejo Supe­
rior de Deportes? 

—Las relaciones, hasta aho­
ra, han sido buenas. Creo que 
el CSD tiene que entender que 
la Diputación tiene algunas 
competencias exclusivas en 
promoción deportiva, instala­
ciones y dirección del progra­
ma «deporte para todos», y ahí 
no vamos a bajar la guardia. 

—¿No van a resultar perjudi­
cadas las áreas de cultura y tu-

-íismo al dedicarse la partida 
mayor del presupuesto al depor­
te? 

—No, ya que se trata de 
áreas presupuestarias diferen­
tes. Pero quiero aclarar que las 
propuestas son, ahora mismo, 
sólo del presidente de la comi­
sión, y que deberán ser aproba­
das por el Consejo de Gobierno 
de" la Diputación en los presu­
puestos generales. Entiendo 
que esto hay que compatibili-
zarlo con otras necesidades. 

Los propietarios de oficinas de farmacia quieren cobrar horas 
extraordinarias 

¿FARMACÉUTICOS 0 PEQUEÑOS 
COMERCIANTES? 

El Colegio Oficial de Farmacéuticos de la provincia sigue en sus 
trece: no despachar en las farmacias medicamento alguno sin 

receta médica a partir de las ocho de la noche. Es decir, durante los 
turnos de guardia. Sin embargo, las conversaciones con el 

Ministerio de Sanidad han comenzado para tratar los temas que a 
la profesión farmacéutica resultan de mayor interés en estos 
momentos: la estructuración del servicio farmacéutico para 

beneficio del usuario, el canon de las doscientas pesetas sobre 
medicamentos despachados después del horario normal laboral y 

los honorarios profesionales, entre otros 

CISNEROS se acercó al Co­
legio Oficial de Farmacéuticos 
de nuestra provincia para ha­
blar con su portavoz, don Enri­
que de Funes. 

—La información que sobre 
fármacos reciben los ciudada­
nos en nuestra provincia ¿es la 
más idónea; es suficiente? 

—Ni es la más idónea, ni 
creo que sea suficiente, por 
cuanto el ciudadano medio se 
entera del uso que puede hacer 
del medicamento cuando va a 
la farmacia. Una vez allí se le 
explica en qué consiste el pro­
ducto que va a adquirir, las in­
compatibilidades que puede te­
ner y también se le aconseja 
que no abuse del fármaco. 
Además, completará su infor­
mación con el prospecto que 
siempre acompaña al medica­
mento. Por lo tanto, creo que 
la información que dan las far­
macias es suficiente, si bien es 
deseable una información ma­
yor. 

—¿El canon de las doscien­
tas pesetas es un intento de su­
bida de precios o por el contra­
rio se trata de una proposición 
al cliente para que no se auto-
medique? 

—No es ni lo uno ni lo otro. 
En realidad, como Colegio Ofi­
cial de Farmacéuticos, nosotros 
pretendemos con esta medida 
concienciar al público de que 
acuda a las farmacias en servi­
cio de urgencia en horas ex­
traordinarias para lo que ver­
daderamente precise de urgen­
cia. Nosotros habíamos habla­
do en un principio de cobrar 
una tasa por este servicio ex­
traordinario del farmacéutico 
en horas extraordinarias, un 
honorario profesional que po­
dríamos decir. 

Hay que tener en cuenta, 
muy presente siempre, que la 
farmacia no es un servicio 
público, no está subvencionado 
como los demás servicios 
públicos, sino que es un servi­
cio al público. Entonces, noso­
tros, al pretender poner un ho­
norario profesional sobre la 
dispensación, lo único que pre­
tendemos es que el público en 
esas horas extraordinarias no 
le exija al farmacéutico más 
que el producto que verdade­
ramente le sea de interés, le 
sea urgente, en cuyo caso siem­
pre ha estado y estará la far-

Ñegocian con el 
Ministerio el 

derecho a cobrar 
un canon a partir 
de las ocho de la 

noche 

Volverán a la 
huelga de celo si 
no se consigue un 

acuerdo con las 
autoridades 

macia a disposición del consu­
midor. 

—Entonces, si esto es así, la 
huelga de celo para las farma­
cias de guardia, adoptada por 
el Colegio de Farmacéuticos, 
¿que objetivos fundaméntale» 
persigue? 

—Lo que en realidad ha he­
cho el Colegio Oficial de Far­
macéuticos na sido recomen­
dar a sus colegiados que cum-
tlan con la normativa vigente. 

Is decir, que se precisa la pre­
sentación de una receta. Ya no 
hablamos de receta de urgen­
cia, sino de receta médica, para 
retirar el medicamento. Si a 
esto le llaman ustedes huelga 
de celo, pues podemos dejarlo 
así, pero en la mayor parte de 
los casos se está llevando a 
efecto sin detrimento en abso­
luto del servicio al público. Ya 
le digo: vamos a dejarnos de 

hablar de canon, de hablar de 
tasas extraprofesionales. Va­
mos a hablar de unos honora­
rios profesionales que el far­
macéutico como profesional 
sanitario está intentando lle­
var a una justa medida. En rea­
lidad, el farmacéutico, como 
toda persona, tiene su dignidad 
profesional. Para mi no es in­
digno que a una hora desusada 
se me acerque un señor o una 
señora a la farmacia y me pida 
un producto que cree que le va 
bien para su dolencia. 

Mi dignidad profesional y 
mi asistencia sanitaria hace 
que le recomiende lo mejor y 
que se lo dé sin cobrarle ningu­
na tasa, ni canon, ni honorario 
profesional. Sin embargo, lo 
que sí quiero recomendar a es­
tos clientes es que si se acercan 
a una oficina de farmacia en 
unas horas extraordinarias es 
que lo que me pidan, bien con­
sejo, bien medicamento, les sea 
de urgencia y no sea el pedir­
me un producto porque se les 
olvidó comprarlo el día ante­
rior o recuerden que lo tienen 
en falta, como es el caso de la 
pasta de los dientes o produc­
tos similares. 

TRATO IGUAL PARA 
TODOS 

—La política farmacéutica 
del Gobierno, ¿está siendo la 
más acertada en el tratamiento 
de los problemas farmaco­
lógicos de los ciudadanos? 

—La política farmacéutica 
que lleva al Gobierno no es la 
más acertada, ni la más idónea 
para nuestra profesión. A no­
sotros, en realidad, como sani­
tarios de primer orden que so­
mos, se nos margina. Nuestro 
conocimiento del medicamen­
to está inf rautilizado. La Segu­
ridad Social, el Ministerio de 
Sanidad, reconocen nuestra la­
bor, pero ni nos lo premia ni 
nos lo agradece. 

Si hiciéramos una encuesta 
preguntando de qué está usted 
más satisfecho, de su asistencia 
sanitaria medica o de su asis­
tencia sanitaria farmacéutica, 
en el 98 por 100 de los casos le 
dirían a usted que están más 
contentos con la asistencia far­
macéutica, por cuanto no exis­
te ningún tipo de discrimina­
ción. Lo mismo nos da dispen­
sar recetas particulares, que 
del Seguro, que de un acciden­
te de trabajo, que de las Fuer­
zas Armadas, que de la Mutua­
lidad de Funcionarios Civiles. 
Para nosotros, todo ciudadano 
que llega a la farmacia es igual 
y como igual le tratamos. 

José Antonio SALABERRY 
Foto»: Rogelio Leal 



A muy pocos días ya del segundo congreso nacional de UCD, 
Antonio Fontán nos recibe en su casa, rodeado de libros por todas 
partes («Aunque la gente no lo crea, yo sigo dando mis clases en la 
Universidad»), perfectamente asumida su postura de portavoz de 

una de las corrientes del «sector crítico» del partido 
gubernamental. Pues a pesar de los nervios que dominan a todos en 

estos días previos a la convención de Palma de Mallorca, el 
dirigente liberal muestra su habitual tranquilidad y ese hablar 

pausado que a muchos les termina exasperando 

Fontán parece tiene las 
ideas muy claras sobre el futu­
ro de su partido y sobre lo que 

i debe esperarse del segundo 
| congreso. 

—A punto de comenzar el 
congreso, don Antonio Fontán, 
¿qué puede decirse todavía, 
con tantas idas y venidas, con 
esas declaraciones de Landeli-
no Lavilla, con ese clima de 
enfrentamiento interno que se 
está viviendo? 

—El congreso es importante 
porque tiene que ser el de la 
consolidación y porque el par­
tido, tras haber obtenido en las 
elecciones generales la mayo­
ría relativa, pasa por un mo­
mento de desgaste o de dete­
rioro de imagen, con retrocesos 
electorales como los de Anda-
lucia, Galicia, Cataluña y País 
Vasco. 

—¿Eso quiere decir que el 
partido comparece en baja for­
ma ante su segundo congreso 
nacional? 

—Yo no diría baja forma, 
sino que la comparecencia se 
produce en un momento en 
que en el seno del partido y de 
su cúpula hay reservas sobre 
que la organización sea la me­
jor o que nuestra acción 
política sea la más adecuada. 
El tránsito político resultó tan 
fácil que ese milagro político 
español muchos creyeron que 
era trasvasable a los problemas 
reales del país y a los proble­
mas de la convivencia. 

UN PAÍS CUESTA ARRIBA 
—Hasta que se dieron cuen­

ta de que no es así... 
—España es un país que ca­

mina cuesta arriba y la gente 
se cansa de eso. Así llegó el 
desencanto, pues la gente 
había estado como embrujada 

por el milagro de la transición. 
Añádale la crisis económica y 
el paro. UCD tiene que dirigir 
a España un mensaje de espe­
ranza razonable y una invita­
ción al esfuerzo colectivo. 

—Pero todo eso no debía 
irradiarlo claramente el parti­
do cuando ha sido necesario 
que cristalizara la corriente 
critica y que se expresara en 
un manifiesto. 

—La tendencia natural de 
todo aparato es la inercia en el 
sentido físico. Por eso en el 
partido alguien tenía que ha­
cer una llamada al despertar 
de la imaginación y a que todo 
el mundo se pregunte si nos 
damos cuenta de que las cosas 
no van bien. No se trata de 
dividir al partido entre los 
buenos y los malos. Falta co­
municación e información so­
bre las decisiones. Si nos fija­
mos tanto en el tema estatuta­
rio no es por un perfeccionis­
mo jurídico, sino porque sólo 
una maquinaria bien articula­
da puede funcionar. 

—Pero UCD ha ganado las 
grandes votaciones parlamen­
tarias. 

—Así es. Pero muchos tie­
nen la impresión de que no es­
tamos funcionando. Si embar­
go, si se toma el libro de las 
conclusiones del congreso de 
1978 vemos que se han hecho 
más cosas de las que se podía 
imaginar, como es el caso de 
los estatutos vascos y catalán. 
Es la imagen y la comunica­
ción lo que ha fallado. En los 
sistemas democráticos las per­
sonas que están en las respon­
sabilidades del Gobierno tie­
nen una rotación que en los 
casos de ministros o subsecre­
tarios es menos acelerada tal 
vez que en otros empleos. 

ADOLFO DEBE GOBERNAR 
DE OTRA MANERA 

—O sea, que hay una clara 
crítica a la permanencia im­
pertérrita de Adolfo en la pre­
sidencia. ¿Por qué no se dice 
más abiertamente? 

—Es que ése no es el objeti­
vo. Si Adolfo Suárez deja la 
presidencia del Gobierno y del 
partido pero nosotros no he­
mos cambiado al mismo tiem­
po el partido y el modo de go­
bernar, lo único que habremos 
hecho es quemar a otro hom­
bre y a otro equipo. La 
fórmula más barata desde el 
punto de vista del coste 
político sería que la cúpula del 

Cartido y del Gobierno cam-
iaran el modo de gobernar. 
—Landelino Lavilla ha de­

jado bien claro que él no va a ir 
en una lista de integración 
avalada por Suárez. 

—Nosotros no vamos a ir a 
una lista en una elección que 
no sea competitiva. 

—Es decir, que no van a ir a 
la lista avalada por el presi­
dente Suárez. 

—Salvo que el presidente 
Suárez avalara la nuestra... 

—Bien, bien. Otro tema es el 
comportamiento de las co­
rrientes de UCD, que ha sido 
diferente en las distintas 
épocas. Antes de la última cri­
sis, liberales y socialde-
mócratas estaban muy herma­
nados. Ahora los liberales se 
unen a los democristianos y los 
socialdemócratas se unen a 
Suárez. 

Desde 1978 hasta ahora hemos hecho más 
cosas de las que se podía imaginar, pero es la 
imagen y la comunicación con los españoles 

lo que ha fallado. 
• • • 

La fórmula más barata para el próximo 
Congreso de UCD sería que la cúpula del 

partido y el Gobierno cambiaran el modo de 
gobernar. 

—Los miembros de la CoXíí
f 

sión Permanente planteara 
en mayo y junio las tesis <r 
ahora se sostienen en el lla^y 
do manifiesto de los críticos- , 
entonces aquella posición & 
ba avalada por los repres*, 
tantes de las corrientes hb^v] 
democristiana y social?,!, 
mócrata. La única declare'^ 
pública de los socialdemócra^ 
de nuestro partido en & \¿ 
días reconoce que tenefl" 
razón, pero que la reorgan1 

ción del partido no es e l t e
 0 

fundamental del congre' 
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Con el documento crítico que los liberales hemos suscrito no se trata 
de dividir el partido entre buenos y malos. 

• • • 

^ s dirigentes de UCD deben ser elegidos por el sistema proporcional 
para saber cuántos votos tienen detrás. 

sino que lo es el mensaje al 
País. 

Es decir, que el orden de las 
Prioridades de unos y de otros 
68 mverso. Y es que en política 
siempre hay, junto a lo ideo-
l0gico, algo que cambia, y es la 
Posición de los factores. 
. ~~¿De la cosa conspirato-

na...? 
~ N o , nada de conspiración 

^a. ja!), que sería como la cons­
piración de Polichinela, que 
levaba la joroba a la espalda, 
•lodo esto son cosas que ocu­
rren en el seno de un partido 
°.ue nadie quiere romper y del 
°,ue todos saben que no se pue-
^e echar a nadie. Si UCD quie­
re consolidar el espacio político 
°<ue ha ocupado durante la 
""ansición tiene' que seguir 
siendo tan ancha y tan diversa 
como lo es. La señora Thatcher 
na hecho una reforma del Go­
bierno y no ha eliminado el ala 

EL CENTRO 
CON TENTÁCULOS 

—En una palabra, que UCD 
".ene que ser un ancho y espa­
cioso centro político. 

mas como la familia, el divor­
cio o cuestiones parecidas? 

—Pues no me condiciona 
más que a cualquier persona 
que sea católica. Hay una tra­
dición de liberalismo católico 
poco conocida en este país, 
como ya ponía de relieve Toc-
quevüle en 1830. 

—¿Cuál es la fundamental 
experiencia política que ha sa­
cado Antonio Fontán de sus 
trece meses como ministro de 
Administración Territorial? 

—Que los proyectos funda­
mentales no se pueden realizar 
desde un ministerio, sino desde 
la totalidad del Gobierno. Han 
hecho falta unos cuantos reve­
ses en materia autonómica 
para que el Gobierno supere 
los recelos que tenía cuando yo 
era ministro. 

Cuatro quintas partes de la 
legislación autonómica están 
hechas en mi época, con una 
ordenación racional y siste­
mática de las transferencias. 
Pero cada uno de los puntos 
tuvo que ser objeto de una ba­
talla con las estructuras de los 
distintos departamentos minis­

teriales, que tenían una enor­
me resistencia ante la cesión 
de competencias. 

Yo dije bien c lara y 
públicamente que las comuni­
dades autónomas son Estado, 
pero todavía hay una gran 
inercia y no se entiende así. 

POLÍTICA: 
AYUNTAMIENTOS 
Y DIPUTACIONES, 

ABSTENERSE 
—¿Como es cualitativamen­

te la autonomía de las comuni­
dades autónomas? 

—La autonomía local y pro­
vincial entiendo que debe ser 
más administrativa, mientras 
que la de las comunidades 
debe ser política. Yo entiendo 
que los Parlamentos de Catalu­
ña o del País Vasco traten de 
temas políticos, mientras que 
los ayuntamientos y diputacio­
nes no deben tener esa ver­
tiente política. Estamos ha­
ciendo algo parecido a la 
República Federal Alemana o 
al Estado regional de Italia. 
Pero como no todas las comu-

Si UCD quiere 
consolidar el espacio 

político que ha 
ocupado durante la 
transición tiene que 

seguir siendo tan 
ancho y tan diversa 

como ahora. 

• • • 

Madrid debe tener 
autogobierno. La 

Provincia no es un 
elemento de 

separación, sino de 
unión nacional. 
Madrid.es, en 

resumen, patrimonio 
nacional. 

LT^J 3 1 - ©, con sus tentáculos 
qufaH d<rrecha Y hacia la iz-

• oí • Tiene que ser una ma-
I ¿íin a r i a Políticamente organi-

íf*» y unida, huyendo del tes-
» p*omalismo. En 1977, al mar-
• r ^ d e u c r > . h u b o u n a s 

likl , u r a s democristianas, 
Qi!r y socialdemócratas 
^ P e r e c i e r o n ahogadas. En el 
i^T? y e n el PCE también 
l ó p X Í S t e n corrientes 

«'cas diversas. 
ideo-

sitr, ¿\ a 1 u e l a d o d e U C D ^ l«a^Antonio Fontán? 
1,1 l6f^ J88 tres familias ideo 

beVaf8 f u ndamentales, los li-
tfo p n o s situamos en el cen­
ts-.' *ero no en todas las cues-i tion TÍ ° e n todas las cues­

te de ^ ' o r ejemplo, en algunas 
-. Uia^^amzación social nos si-
¿ «ftoe^* a U brecha de los de-
W If^^!Íanos y l o s socialde-
bt veceL • ^ u e se muestran a 
.ai carv,kmas corporativistas. En 
ü, v *íDl0. en temas de libertades y de 

M i e r d a 
cultura estaríamos a la 

de ellos. 
Üü Ori^ív c a l idad de socio del 
P HUS Oei ¿le condiciona en te-

nidades tienen la misma voca­
ción, no valen ni la tabla de los 
quesos (cada uno se sirve el 
que quiere), ni la fórmula que 
hoy algunos preconizan, y que 
es «café para todos», es decir, 
todos con el mismo techo. 

—¿Eso es lo que quiere el 
actual ministro de Administra­
ción Territorial? 

—Eso lo dice el periodista..., 
pero lo escribe Martín Villa 
(¡ja, ja!). En mi época de minis­
tro yo recabé la colaboración 
de casi todos los catedráticos de 
Derecho Político. Las autono­
mías deben ser diferentes; 
unas más provincializadas, 
como Castilla, que es comple­
tamente distinta de Cataluña o 
del País Vasco. 

—¿Y cómo plantearon uste­
des el tema de la autonomía de 
Madrid? 

—Pues defendimos el plan­
teamiento por separado de la 
autonomía de la provincia de 
Madrid, cosa que me parece 

que ahora acepta todo el mun­
do. Madrid es patrimonio na­
cional. Madrid no es un ele­
mento de separación, sino de 
unión nacional. ¡Qué pocos es­
pañoles hay que no se encuen­
tren en Madrid como en su 
casa! 

—¿Y qué tiene que hacer la 
Administración central en las 
comunidades autónomas? 

FUERA GOBERNADORES 
CIVILES 

—Yo tengo en la cabeza un 
Estado sin gobernadores civi­
les, mientras otros tienen en la 
cabeza un Estado con supergo-
bernadores civiles. En el Reino 
Unido, en los Estados Unidos, 
en Alemania, Dinamarca, Sue-
cia, Noruega, Holanda no hay 
operación política más difícil 
que tratar de explicar a los 
políticos lo que son aquí los go­
bernadores civiles. Allí no hay 
gobernadores civiles. Cada en­
tidad territorial no tiene más 
autoridades que las que elige 
Lo que sí debe haber es una 
función de coordinación en el 
territorio de las competencias 
que se reserva la Administra­
ción central, a cargo de un de­
legado del Gobierno, que tam­
bién sirva de enlace con las au­
toridades de la comunidad. 

—Pero el centralismo fue 
una consecuencia de la crea­
ción del Estado por parte del 
pensamiento liberal. 

—Sin embargo, somos los li­
berales como Joaquín Garri-
gues y yo los que hemos dado 
con el punto de vista autono­
mista. Las autonomías en Es­
paña deben ser individuales, 
no homogeneizadas. Pero, na­
turalmente, un proyecto así 
tiene que ser la obra política de 
todo un Gobierno. Haría falta 
una vicepresidencia de Asun­
tos Autonómicos o que fuera el 
propio presidente del Gobier­
no el que abrazase el proyecto, 
o que el Ministerio de Admi­
nistración Territorial realice el 
proyecto, y ninguna de las dos 
cosas se dieron cuando yo era 
ministro. 

Texto: Pedro CALVO 
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